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ESCUCHAR LA MÚSICA 
DE LO QUE SE DICE

"Tener el oído atento a cómo se dicen las cosasy qué cosas se 
omiten es fundamental para entenderá las personas”.

C u a n d o  m is  h ijo s  
qu ed a ron  h u é r fa ­
nos v io len tam en te  

a los 6,4 y  1 años, tuve que 
aprender a escuchar la mú­
sica de sus palabras con 
más atención. Cuando una 
pataleta sonaba a angustia 
honda, no im porta  sobre 
qué trataba, yo ten ía  que 
consolar y  contener, prim e­
ro, y  postergar la respuesta 
razonada. Si, en cambio, la 
música denotaba descon­
tro l su perfic ia l, p ero  no 
conectado con carencias y  
m iedos subterráneos, debía 
im poner lím ites y  orden. En 
una situación como la  que 
v iv í, la música significaba 
todo. No fue fácil aprender­
lo, pero vaya que es útil.

Desde entonces, saber 
prender el radar que escu­
cha letra y  música de lo que 
me dicen, detectando cuan­

do coinciden  o d ivergen, 
e in terpretar los posibles 
significados ocultos de esa 
divergencia me ha servido 
en múltiples ocasiones, per­
sonal y  profesionalmente. 
Tener el oído atento a cómo 
se dicen las cosas y  qué cosas 
se om iten es fundam ental 
para entender a las personas, 
muchas veces más que lo que 
efectivamente pronuncian.

En el caso de los po líti­
cos, se necesita aplicarlo en 
5G, porque se vue lven  ex­
pertos hasta en entonar la 
música apropiada mientras 
nos hablan. O frecen floro  
y  musiquita, en combo or­
questado para cada público, 
m icro-segm entado por re­
des. El único lado bueno de 
tener una política tan poco 
estructurada y  con tantos 
calichines sueltos en plaza 
como tenemos hoy en Perú

es que resulta fácil detectar 
cuando las palabras son 
más falsas que título de pro­
piedad de la Plaza de Armas.

Ahora, antes de in ten ­
tar prender ese radar, tiene 
que preguntarse b ien  ho­
nestam ente si usted en el 
fondo no quiere solo que lo 
calmen, aun si lo engañan. 
Si usted está en una etapa 
de negación o sumisión, el 
radar está fuera de servicio. 
Si, en cambio, ya asum ió 
que estamos fregados y  va a 
elegir un m al menor racio­
nalmente, prenda su radar 
y  analice las opciones que 
están en su lista corta, pero 
no solo por lo que dicen. ¿Es 
consistente con sus acciones 
y  om isiones de ahora y  de 
antes? ¿De qué prefieren no 
hablar? ¿Cómo reaccionan a 
lo que no les gusta? Una per­
sona revela mucho m edian­

te los actos que no controla 
del todo: su lenguaje corpo­
ral, su actitud, su trato hacia 
otras personas cuando cree 
que no lo ven. En política no 
se puede ser ingenuo, dijo 
uno de los más duchos. Sin 
radar, lo van a engañar.

Quedan tres sem anas 
para hacer su lista corta de 
planchas presidenciales (los 
vicepresidentes elegidos re­
nuncian si quieren y  el Con­
greso acepta) y  candidatos 
al Congreso (revise primero 
que la lista sea razonable y 
luego sus votos preferen- 
ciales, los congresistas ele­
gidos no pueden renunciar). 
El próxim o presidente está 
obligado a conciliar si quie­
re sacar a l país adelante. El 
Perú pospandem ia no se 
puede dar el lujo de ines­
tabilidad política y  falta de 
inversión privada.


